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Y esa ráfaga rnr, arrebolada,. 
l\lanto oriental de púrpura y" de grana, 
Que el sol tiende en la bóveda azulada 
:\1 ocultar su lumbre soberana. 

Y cuando al aclarar en Occidente 
Su luz sepulta al fin su última estrella; 
¡ Cuán grato es ver en el opuesto oriente, 
. La aurora despuntar cándida y bella! 

Y ver las perlas diáfanas, redondas-, 
Que la noche al pasar dejó prendida~ 
Sobre la abierta flor, colgando en ondas 
Al borde de las l10jas suspendidas. 

Y entonces escuchar en la espesura 
De la paloma la sentida queja, 
Que mas que la expresion de su ternura, 
Un lamento tristisimo semeja. 

Y al jilguero cantor que se extremece 
Al desatarse en dulce melodía, 

.. 

Y que desde la rama en que se mece, 
Con sus himnos de amor saluda el dia. 

¡ Oh descuidado y bello pajarillo 
Que vagas libre en p¡¡s de tus amores! 
¡Ah! cuánto envidio tu vivir sencillo, 
Tus colinas, tus bosques y tus flores ! 

El trino encantador y apasionado 
Con que su amor tu compañera llora, 
El gorjeo sentido y delicado 
Tú puedes escuchar, ave canora. 

Tú eliges a t.u gusto tus amores 
Sin que te pesen importunas leyes, 
Que del aire los p)ácidos cantores 
No han menesle1· repúblicas ni reyes. 

Yo buscaré la dicha en tus cantares, 
En tus bosqµes _la paz y la ventura, 
Y acallaré la voz de mis pesares 
De quieta soledad en la espesura. 

J OS É R-A-1'1 O N - Y É P E S 

Nació en ~Jaracaibó el 9 de diciembre de 1823, 
Yépes es uno d!l los ma.rinos mas distinguidos el.e ·venez1iela. 
Como poeta, Yé~es ha lanzado al viei;ito, sobre el azulado loino di) los mure; ó en l~s inmensas s~le<la<lcs 

del desierto, docenas de cantares, dulces como la voz del ruiseüor, tristes como la_s noches de l1_1n,a en _medio 
tlel Océano, tiernos· y dulces como el acento ele la mujer que se ama. Pero si Yépes ha expresado en caden
ciosos versos los mas íntimos sentimientos del cornzon y las mas bellas aspiraciones del alma, tambien para 
ensalzar las glorias de la patria, cantar la libertad ó anatematizar la tiranía, ha bailado acentos terribles como 
el fragor del huracan desencadenado en mitad de _los mares, como el estruendo de la catarata que se clcspeiia 
espumosa, como la voz imponente de las florestas americanas. 

A :Ml A MIGO fyl. . ·HENRIQU E~ 

t,;:,¡ LA i\IUEll'l'l,; DE S U llfJO 

A cada l'isue.íio amor 
Con que el hombre se engala~a, 
Digo temblando : mañana 
Hay que llorar un dolor . 

Pues bien y mal de tal ~uerte 
Tienen su peso 'y medida, 
Que un paso dado en la vida 
Es un paso hácia la muerte. 

Pero alli do se derrumba 
El hombre, tras honda pena, 
Y la uuiversal cadena 
Parece rompe la tumba, 

No hay mas.que un, oscuro ·vel~ 
Que oculta de varios modos 
La luz que ooscamos tocios 
Enfre los soles del cielo. 

lrlor de purísima esencia 
Pue tu niño, y me imagino 
Que apresmó su camino 
Por conserrar la inoceQcia. 

Pues que cualquiera Jo acierla. 
Ó lo sabe, ó lo presume : 
Pierde la flor su perfume 
Al venda_val entrealiierla, 

' J 

b lI 

Yo no. conoz<;o uua historia 
De mas dulce consonancia, 
Que la historia de la infancia 
En el libro de 1a gloria. 

Pero, á la verdad, ninguna 
Otra mejor nos advierte, 
Que es esclavo de la muerte 
El hombre desde lá cuna. 

Con es-a cifm, que alfombra 
Al mundo, nació tu niüo, 
Risueño copo de armiño 
Que se deshizo en la sombra. 

Mas tamhien _por ella unida 
¡.¡ uestra angustia á la es¡ie·ranza, 
El hombre llorando alcanza· 
La eternidad de otra vida. 

En esa mar siu ribera 
De tan infinita calma, 
El llorado hijo del alma 
Tus bendiciones espera. 

Que del llomhre el de:;c.onsuclu 
Así Dios al bien adnna : 
Fija una escala en la cuna 
Para levantarlo al cielo, 
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Quiso calmar el ciclo la memoria 
De tu mortal martirio, 

Y te diú, como un gaje de su gloria, 
Otra perla, otro lirio. 

Pero ese nuern amor que el llanto sella 
De una tumba sombría, 

Era un auge! tambien, era otra estrella. 
Otra dulce María. 

Bieu lo dijo la flor del arroyuelo 
Cantando nna maiiana : 

¡ . 
1-

« La segunda Mada se irá al delo 
Como su tierna hermana. » 

Así fué que- al oh: el triste llanto 
De toda la campiña, 

«'¡Ya se huÚdió, dije trémulo de espanto, 
Esa segunda niña! ,, 

¡ Alienta, pobre madre! No hay bendito 
Martirio sin su palma : 

Á mi tambien me guarda el infinito 
Dos hijos de mi alma. 

NIEBLA 

Cogiendo flores en la campÍlia , ' 
!\las vaporosa que el aura leve, 
Aquella dulce, risueña niña 

Vió una mañana 
Dos nubecitas color de niere, 
Que se tiñeron color de grana. 

« Quiero ser nube, dijo líl niña, 
Mas vaporosa que el am·a leve. » 

Y con las flores de la campiña, 

Cintas Y, galas, 
Y con s11s velos color de nieve, 
La dulce niña formó sus alas. 

Cuando en los huertos de la campiña 
Y al viento leve de la mañana 
La pobre madre buscó á su niña, 

¡ Ay!. .. en su. anhelo 
Vió que entre nubes color de grana 
La dulce niua volaba al cielo. 

PL.EGARIA 

Dios, venero fecundo 
De iníinita bondad, derrama pío 
Sobre este frágil ser venido al mundo, 
El mísero hijo mio, 
Las felices y sanlas bendiciones 
Que encierran los humanos corazones. 

Derrallla en su tamino 
Bálsamo de virtud, sombra de calma, 
Que adorándote cumpla su destino 
El hijo de mi alma, 
Que nunca okidc cu el afan del hombre, 
¡ Ob, Providencia I t~1 divino nombl'c . 

• Que de mi hogar tranquilo 
Honra y felicidad p erenne sea ; 
Y rofo al fin de mi existencia el hilo, 
A la lumbre febea 
Murmure en mi sepulcro esos acentos 
Que ú ti llegan en alas de los vientos. 

Tú que á volar cnseüas 
Desde su nido al blando pajarillo, 
Tú, poder inmortal, que no desdeñas 
El acento sencillo, 
i'ii la rótiva ofrenda, ni las flores 
Que en su vellon te ofrer,en los paslo1·es ; 

Escúchame propicio, 
Protege á mi naciente pequeñuelo¡ 
Si para ser feliz un sacdficio 
Demanda el alto cielo, 
Yo me ofrezco por víctima. Culpable 
He sido mucho y nécio y ntiséral)le. 

Dále luz á su mente¡ 
Pero luz de verdad quc-uu dia alumJ)re, 
Siquiera en el hogar de nuestra genti, 
Tras hon,da se1·tidumbre, 
Los mentirosos idolos que adora, 
Al ruido de la guerra destructora .. 

Fé te pido sine.era 
Para su corazon : ampara, escuda 
Su divina creencia. Cuando impera 
ta desólante duda 
Y la santa virtud yace en olvido, 
Para este pobre niño fé te pid<l. 

• J 

· En los dias risueños 
De nuestra juventud torpe, ilusoria, 
Vive loco el espíritu de sueños' 
Cuya luz es la gloria 
Como la entiende el alma degradada : 
Insensatez .y ruidos, humo, ñada ... : 

Y, 11ues, que ·yo s~1 miedo 
Culto presté tarnhicn !'vese delirio, 
A cuya voz aun hoy, mísero, cedo 
r es mi mayor martirio, . 

í3'i 

Que el hijo mio de esas glorias lmya.. ... ,. 
No hay mas gloria, Dios mio, que la tuya. 

Padre inmortal, inspira 
· Tras largo insomnio en noche solít.aria, 

Á mi es.piritu ardiente que te admira 
En tr.émula pJegaria, 
La paz, la dulce paz, bija del cielo, 
Que necesito en mi constante duelo. 

·' 
Á LA NIÑA E. 

Sabiendo uu dia, modesta n.i.üa, 
Que en urnas rojas eorilo el coral 
Iban los silfos de la campiña 
Buscando flores })ara tu altar, 

Tomé las señas, seguí el camino-, 
Pues yo buséaba flores tambieu, 
Ya que las flores de mi destino 
Se marchitaron en la_niñez. , · 

Cuando á la márgen dé un arrovnelo 
Danzando alegres con ellos di, ' 
Todos alzaron el hlando vuelo 
Sobre una nube de oro y múrlll. 

Bajo el amparo del amo1; dirino, . 
Con que se nutre el co1;azon cristiano, 
Suelto mi voz, como el tena! marino 
~urmura triste en el boscaje indiano. 
A solas con mi fé voy peregi:ino, 
Entre las sombras del saber humano 
Buscando el dulce suspirado puerto ' 
Con calma sf, pero con rurúbo cierto. 

.\ solas con nú fó. do quiera siento 
~el alto númeu el poder sublime, 
'.ª cante con altivo pensamiento, 'ª llore con el duelo que me oprime: 

Qucdéme tl'iste con mis doJorcs 
Viendo á los silfos raudos volar, 
Llenas sus urnas·de bellas flore~1 
Mientras lloraba mi soledad. 

Dulce paloma de extraño suelo, 
¿Piensas que el cielo me abandonó? 
Siempre en mis cuitas me ampara el cielo: 
Do quie1·a, niña, se encuent-ra Dios. 

Y en aquel sitio de alegre danza 
Por un olvido quedó, tal vez, ~ . 
La florecilla de ·Ja esperanza 
Que hoy, como ofrenda, pongo ú tu piés. 

.\ solas con mi Fé lrn,co scdirnlo 
[na sola esperanza que me auímr, 
Y la encuentro tranquila y solitaria 
En la trémula voz de mi plegaria. 

¡ Santa, tres veces santa la bendita 
Sencilla religion : puro arroyuelo 
Que su mansa corriente precipita 
.l través del mundano desconsuelo : 
i'iuncio feliz de paz, voz infinita, 
Que tesuena en los ámbilos del cielo, 
Y escucha el hombre en su penar profundo 
)lienlras va caminando por el mundo! 

.> 

. ' 

I 
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Niüo, muy niüo, en mi inocencia pía 
La simiente de Dios brotó en mi pecho, 
Y á Dios casi llor,rndo le pedía 
Paz en mi sueño sobre el blando lec.ho. 
Ella, mi único amor, la madre mia, 
Cuando bramaba el temporal deshecho, 
Tambien oraba con afan prolijo 
Á Dios pidiendo p~r su débil hijo. 

Creció el niño despues; con pié ligero 
La senda del pesar fui caminando : 

~ Con aliento y ,alór seguí primero, 
Despues con tardo paso suspirando; 
La gloria, ese.magnífico venero, 
Que el corazon anhela palpitando, 
Con sarcasmo la vi descolorida 
Tras el ea.nsancio de la estéril vida. 

¡Oh! que es triste, muy triste en la mañana 
De nuestras encantadas il usioucs 
Palpar la realidad, miseria humana ., 
Amasada de impúdicas pasiones; 
Sentir cómo se apaga soberana, 
En medio de las danzas y canciones, 
Esa llama inmortal de la existencia ~ 
La castidad del alma, la inocencia. 

Prueba terrible para el frágil homllrc, 
Supremo instante en que somete á duda. 
Sin que blasfemo el corazon se asomllre, 
Su fé que entonces se mantiene muda ; 
Hora menguada en que de Dios el nombre, 
Postrero paladion con que se escuda, 
Pronuncia nuestro labio indiferente, 
Olvidando que es Dios omnipotente. 

Así la vida nuestra se asemeja 
A:I velero y fortísimo navío, 
Que la onda pura, ribereña, deja 
Bajo del r ecio temporal sombrío ; 
Larga sus banderolas y se aleja 
Adentro en el fragor de-mar bravío, 
\" á poco, sin timon, perdido rnga, 
Y r ebramando el mar le impele y lraga. 

Si entonces el mortal en sn amargura 
El crimen cree valor, Jo cree arrogancia, 
Si ·en medio á la corriente no procura 
Por el Dios sac1·osanto de su infancia, 

CAN TICO Á 

¿Sabes¡ oh Madre! que en la noche umlJ1·ía. 
Cuando en silencio se adormece el h ombi·e · 
Trémulo el labio d~ esperanza pía ' 

Cantil tu n ombre? 

" 

¡ 
9 

Si no quiere tenaz volver su impura 
Mirada al cielo en criminal· consl<l.nria, 
Si el llanto no humedece su mejilla, 
Ofrenda grata á Dios, pura y sencilla, 

¡ Ay del hombre infeliz! ¡ Ay del que fuerte 
Se juzga en su soberbia 6 su cinismo ! 
Nave altanera correrá la suerte 
De ser tragada por el hondo abismo. 
1 Ay del hombre infeliz ! podrá su muerte 
Con las pal mas cubrir del heroísmo: 
Pero serán en su terÍ'ible duelo, 
El signo de la cólera del_ cielo. 

Yo fui, Seüor, en medio á mi camino 
Semejante á la nave, clé}))l pluma, 
Arrastrada del recio torl1ellino 
Rota y sin rumbo entre la hirviente. espuma; 
Pobre mortal, cuitado p eregrino, 
Volví la vista á tu grand.eza suma, 
Mi voz á tí la levanté postrera 
Y hallé mi fé ele niño toda entera . 

Próximo á per ecer, la viva lumb!'e 
Me hirió de tu gl'andezri y de tu gloria; 
Y se tornó mi orgullo en mansedumbre 
Al suave soplo de infantil m~moria : 
Me alzé, Señor, del cieno -y podrednmhrc 
De la mundana vida, que ilusoria 
Por la fé que de niño me quedaba 
~lis instintos sublimes sufocaba. 

Obra fué tuya ¡ oh Dios! Padre supremo, 
Esa que yo sentí dulce espe1'anza." 
¡Ay! desde entonce el corazon blasfemo 
Quedó purificado en tu balanza : 
Hoy te admiro, Señor, .te adoro y terno, 
Cuando entono postrado en ti1 alabanza 
El himno de mi amor, que el alma an~iosa 
Encomienda á la brisa rumorosa. 

Por eso á solas con mi fé cami119, 
Y al ver del hombre la fortuna rai"ia, 
Empuño mi bordon de peregrino • 
Y elevo á..Dios mi férvida plegaria ; 
Voy entre sombras sí; mas el destino 
Hará brillar mi estrella solitaTia; 
Y en Dios confiando con amor pi;ofundo, 
Mi ptimera palabra daré al mundo. 

LA YIHGEX 

¿Quién presta tonos á mi pobre lira 
Mientras su ,oz el temporal lernnta "? 

¿ Quién estos himnos de piedad me inspira? 
¡ Quién , Madre Santa? 

,1 

, Dulces memorias l os destinos mios 
Guardan, dichosos de poder tenerlas., 
Como se ocultan en los patrios ríos 

Conchas y perlas. 

• 
Son ellas, Madre, por mi mal , pe'rdida 

Luz de otro. tiempo de pasadas glorias, 
Jan el en~nto de mi estéril vida .. ... 

Son tus memorias. 

En mi tu culto se guarece y b1·illa 
Cual brilla el rayo de la blanca I una 
Alta la noche, en la silente orilla 

Do fué mi cuna. 

Bien iniste rioso que mi pobre gente 
le dió por gaje de inmortal cariño, 
atfu-a que orea mi abrasada frente 

· Desde muy niño. 

Madre, asi en tanto si se ven pavesas 
Dentro del -alma cuando triste lloro, 
Nubes ligeras de pesar son esas ..... 

Siempre te adoro. 

Siempre á ti, madre, mi destino solo. 
Busca, temblando con amo1~ profundo, 

l 

f 

Como la aguja se dirige al polo, 
Norte del mundo. 

Búcaro negro con claveles rojos 
Puse en mis duelos, á tus piés benditos, 
Llenos del llanto de mis turbios ojos, 

Yacen marchitos. 

¡ Sabes que viendo como al fin jmperan 
Crueles dolores y desdichas tantas, 
Mucho me asusta que mis flore~ mueran 

Bajo tus plantas! 

iris risueño de las pardas nubes, 
Voz y esperanza del humano duelo, 
Santa paloma que cantando subes, 

Sul1es al cielo. 

Sea tu canto la oracion que en calma 
Brota en raudales ele mi mente mustia, 
Sea tn canto la oracion de mi alma 

Llena de angustia. 

Pues bien comprendo que en amor sublime, 
Cifra y misterio de tu dulce nompre, 
Mientras el mundo se querella y gi_me, 

Salvas al hombre. 

LA Ú L'l' IMA LUX A 

~ 
)!RMORlAS J)E l"N _I NG•F; f. 

Acude á tus recuerdos, alma mia ..... 
Pues tu pesar profundo 
Y tus sueños de amor y poesía 
Ludibrio son del mundo; " 
lientras la vida pasa hora tras hora, 
¡Ay, alma mia, tus recuerdos llora ..... ! 

Era la noche. Misteriosa y llena 
De murmullos y ruidos 
Vagaba el aura, y pálida y serena, 
Á sus ecos perdidos, ' 
En el espacio límpido y sonoro 
Se iba la luna entre luceros de oro. 

El silencio es solemne en una estancia 
Mánsion de los dolores; 
Tibia aun del vapor y 4t fragancia 
De retamas y flores : 
Todo es allí misterio y calma mustia, 
\" honda ansiedad, y lágrimas de angustia. 

Á la rojiza luz que, bajo un mio • --.. 
De gasa, allí ,acila, 
\"ace la niiia del mira r de cielo, 

La l'isueña y t ranquila 

Hija de estas colinas y estas lomas 
U.onde ocultan sus nidos las paloma$. 

Vírgen de casta frente, que adormida 

Bajo su nivea toca, 
Parece que un r ecuerdo de su ,ida 
Á su entreabierta boca. 
Sonrisas presta de infantil cariño, 
Como aquellas que Dios concede al niiío. 

Ast, cuando la luz del dia salva 
El hol'izonte y brilla, 
Se tiñe con la púrpura del a lba 
Oscura nubecilla ; 
Pero ¡ay! tras el carmín que ·la embellere, 
Vacila, tiembla, pa,a, desparece . .... 

Una voz dol-orosa, semejando 
Á la del viento, incierta, 
Anuncia que. aquel ángel snspirando 
De su sucüo despierta. 
¡Ay, cómo está de bello! ¿Quién presume 
Cuando P$ que pierde "1 lirio su pe1·fume? 

, .. 

f-

.,. 
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« Madre, murmura al fin la dulce niña : 
Huye la noche y muero; 
!\las la luna es tan suave en la campifia 
Que ver la luna quiero. 
i\'o llores ni me llames importuna, 
Si te ruego me dejes ver la lnna. " 

En aquella mansion de los dolol'e~, 
Aun llena de fragancia, 
Heinú nuern silencio; y, cual ·las flore~ 
Marchitas en la estancia, 
Las dos unidas en abrazo estrecho 
Inclinadas lloraban sobre el lecho. 

Muda mas que el dolor si)1 esperanza, 
Medroso el pié y sombría, 
Á una doble <:orlina se al>alanza 
La madre en su agonia; 
Y, al descorrer temblando,, el débil broche 
Entró en la estancia el ·dento do la noche. 

V con él lcis tristísimos reflejos, 
Sombras y tenues brillos 
De la luna asomaron; y á lo léjos 
Sus velos amarillos 
Daban á los lugares solitarios 
f;l pavor y la luz de los santuarios. 

« Dios te bendig~ 1 » Con suspiro vago 
Gl'ita la niña, y queda 
Como nacen los jun.cos sobre un la~o : 
Medio inclinada, y leda 
Mirando pensativa li'la campiña, 
Daba mied,o el placer de aquella niñrt. 

¡ Ay! el último fué. - Tranquila quiso 
SonreiL' á la muerte 
Cuando en aquella hora, al improviso, 
Sintió su soplo inerte, 
Y envuelta en sombras, tt·émula, espirante 
Ansiaba ver la luna en ese instante. 

Y como la tiniebla se extendia 
Cada vez mas profunda 
Para la pobre niña, parecia 
Que, á tientas, 1n9.ribunda, 
Buscaba con sus manos, so~re el vélo 
De la rojiza luz, la luz· del cielo. 

Asi, llena d.e amor y mansedumbre, 
Espiró la modesta 
Encantadora niña. - A la quejumbre 
Del viento, en la floresta, 
Llorando recordé tan triste historia, 
Que es ¡ay! de un ángel la postrer memol'ia. 

LA GOLONDRINA 

Arn' de las negras pluma~. 
Golondrina, 

Que rasgando las e~irnmas 
Vas bebiendo en curso vago 
El agúa del_patl'io lago 

Cristalina. 

Ave de rápido vuelo, 
Que· improvisas 

lín yiaje al awl del cielo, 
Y al ver las campestres gala~ 
Yuelves al campo las alas 

Indecisas. 

Tú que cruzas de ola en ola , 
Palpitante, 

Sin que mire nna vez sola 
i~on quien loca te entr-etienes1 

Porque alegre vas X viene 
Del irante. 

P·ajariUo enlu§,iasma,lo 
Coll' el ricnto, 

; Cuán tas veces he pensado, 
Que, como tít, fugitivo, 
Tamhicn puedo alzar mi allil'O 

Pensamiento! 

r 

,. 

" 

Siempre haciendo en raudo giro 
Loco alarde, 

.\v·ecilla, yo te miro 
Cómo bajas, cómo sobes, 
Ya en el viento, ya en las nubes 

De la tarde. 

¿ Es por la luz que le alegras 
Incendiaria? 

Ave de las plumas negras, 
Al ver la estrellada alfombra, 
¡. Es _que la noche te a;ombra 

Solitaria '? 

Tau pronto en verde-paisaje 
Te contemplo, 

Como en el seco ramaje·, 
Como en la fue¡ite que corre, 
Como en la parduzca torre 

J)c algun tcmpl~. 

Y,1 Yisitando los m11!'rtos, 
Importuna, 

Oyes. los rnidos inciertos 
El rumor de las. ciudad!',. 
.\ las t ristes claridadr~ 

De la luna. 

• 

;-
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Ya, si la Hor campesina Y de orgullo sa tisfecho 

Cierra el broche, EL corazon en mi pecho 

Tú te alejas, golondrina, Palpitaba . . 

Por escuchar la primera 
La campana plañidera Suciió sin luz l sin nornhl'e, 

De la noche. Tan profundo, 
t 

Que lanza despues al homhrc, 
Saliendo á veces del.monte, Para realizar su instinto, 

Sin fatiga Por el ancho laberinto 
Vas derecho al horizonte De este mundo. 

' Con tal soltura y donaire, , 
Qt;e no hay ave por el aire Sueiio de ardiente cariño 

Que te siga. Sobrehumano; 
Porque es allá cuando niiio, 

Y lnego allá de las nubes, Que se abriga en la memoria 
Maravilla, Ese sueño ·de la gloria 

Desp11es que tan alto subes, Soberano. 
Al ver que tus plumas ajas, 
Cierras tus alas y bajas, ¡ Ah , la gloria! . . . es un delirio, 

Avecilla. / Luz soñada, 
Que se conyierte en mar tirio 

'l;al , siendo niúo, gozando De la frágil existencia. 
Mi desvío, ¡ .\lt, la gloria 1 ... . es la demeuria, 

)le divertía arrojando Sombra y nada! 
Las conchas que iba cogiendo, 
Por verlas despues ·cayendo Lo sé; mas Yolar te veo 

Sobre el rio. Po1e la nubes, 
Ave, y mi muerto deseo 

¡.\yl entonces mi fortuna, Se aviva, y lloro y !He afano, 
J , 

Mis amores Y quiero subir en vano 
Eran el sol, la Jaglllla, Cual tú subes. 
Sus barquillas, y los nidos 
En los ramos suspendidos Que si algo estimo esta vida 

De las flores. Transitoria, 
/ 1 

Es que en mi mente se anida 
.¡. 

Con los niños compañeros La esperanza, el loco empcfio 
De mi infancia, De darle cima á ese suciio ' Trepaba á los cocote1·os; De la gloria. • 

Y cuando en alto me vía_ 
E1·a grande mi alegóa, • Pajarillo en tusiasmado 

Mi arPbgaucia. Con el viento, 
¡ Cuántas ,eces he pensado ' ' 

Que acaso yo de mil modus Que á tu n ielo raudo, alli,·o, 
~le pensaba Es igual mi fugitivo 

Que era mas grande r1uc todos, Pensamiento! .. . 
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